
Malaquías 4:5, 6 

«He aquí, yo os envío al profeta Elías, antes que venga el día grande y 

terrible de Jehová. Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el 

corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con 

maldición.» 

¿Será Elías reencarnado antes de que Jesús regrese a la tierra? Algunos 

piensan que sí, basándose en este versículo. Pero nótese que Jesús en su día 

comentó: «Elías ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con él todo lo que 

quisieron…. Entonces los discípulos entendieron que les había hablado de Juan 

el Bautista» (Mateo 17:12, 13). 

Quizás recuerde que, aunque Jesús dijo que Juan era Elías, Juan lo negó 

vehementemente. «Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Y él dijo: No 

soy» (Juan 1:21). 

Esto suena muy desconcertante, ¿verdad? Pero ahora leamos dos textos que 

explicarán el enigma. Incluso antes de su nacimiento, se profetizó de Juan que 

«Hará volver a muchos de los hijos de Israel al Señor su Dios. E irá delante de él 

con el espíritu y el poder de Elías… para preparar un pueblo para el Señor» 

(Lucas 1:16, 17). 

En lugar de ser realmente Elías, la obra de Juan debía realizarse en el 

«espíritu y poder» de Elías. Jesús completó la aclaración cuando dijo acerca del 

ministerio de Juan: «Y si queréis recibirlo, él es aquel Elías que había de venir» 

(Mateo 11:14). Esto deja abundantemente claro que el mensaje de Juan era el 

mensaje de Elías para su día. Fue dado con el espíritu, el poder y la valentía del 

llamado de Elías al arrepentimiento. Justo antes de que Jesús venga, otro 

mensaje de igual poder y valentía debe ser dado para preparar al mundo para la 

segunda venida de Jesús. 
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